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ZONAS MILITARES. 

Pocas cuestiones preocupan tanto á los jefes de ingenie
ros, como las que afectan á la zonas militares de las plazas 
ó fronteras, y es que en ninguna otra lachan tan abierta
mente los intereses del Estado y de la defensa del territorio 
nacional, contra las'conveniencias de los particulares, de 
los pueblos ó de las comarcas. 

Antiguamente, cuando las relaciones comerciales y las 

cia, para que tengamos necesidad de citar ejemplos que lo 
prueben. 

Nuestras discordias civiles contribuyen también á con
trariar todo lo relativo á precauciones defensivas en las pla
zas de guerra, pues en la mayoría de ellas se aprovechan 
los intereses particulares de los momentos de trastorno y 
desorden que los cambios políticos violentos traen consigo, 
para levantar construcciones prohibidas, cuya existencia ó 
tolerancia consiguen fácilmente después, invocando dere
chos adquiridos y respeto á los hechos consumados. Tene
mos de ello numerosos ejemplos, que tampoco consignare
mos por no creerlo conveniente ni patriótico. 

Nadie puede sin embargo negar al Estado el deber y el 
derecho de tener en cuenta ante todo la defensa del territo
rio nacional, y de oponerse en su nombre á los intereses lo
cales, imponiendo á los menos cortapisas y servidumbres que 
redunden en beneficio de los más. E.̂ to se practica en to-comunicaciones entre nación y nación eran escagas, y las 

invasiones guerreras por el contrario muy frecuentes, las dos los países, y es indiscutible en principio, y aun los mis-
comarcas fronterizas trataban siempre con interés de pro
mover y de alentar todo cuauto coutribuia á la defensa del 
territorio, y á poner á cubierto de invasiones, á ellas en pri
mer lugar y después al resto de la nación. Hoy por el con
trario, los territorios fronterizos son los que anhelan ver 
desaparecer los obstáculos naturales que separan á un pue
blo de otro, sacrificando todas las ideas defensivas á las ne
cesidades del comercio, exagerando éstas para hacer olvidar 
aquéllas, y tratando como enemigo á todo el que contraría 
en algo sus aspiraciones, por más que éste no traspase los 
limites de la prudencia y atienda solamente á sus deberes y 
4 poner á cubierto su responsabilidad, con exclusión de toda 
mira interesada. 

La suavidad de nuestras costumbres, que se refleja hasta 
en el modo menos violento de guerrear, hace también que 
los habitantes délas plazaí fuertes no tengan como antigua
mente á gran dicha de vivir en ellas, para estar libres de las 
v^'aciones que el enemigo ejercía en las poblaciones abier
tas y caseríos, en las continuas guerras de entonces; y como 
al mismo tiempo en las de boy .son mucho menos frecuentes 
los sitios de plazas, todo se reúne para que, invocando nece
sidades apremiantes, poco fundadas las más veces, y ape
lando & toda clase de medios, se pidan ensanches de pobla
ción, derribos de murallas y aumentos del caserío en las zo
nas eficaces de las fortificaciones, sin tener para nada en 
cuenta las conveniencias defensivas de la localidad y de la 
nación, y los sacrificios que á ésta pueden imponer en el 
porvenir condescendencias y debilidades impremeditadas. 

En los clamoreos que promueven semejantes cuestiones, 
auxilian en nuestro país á los intereses locales ó de comar-
cas.los partidos políticos, y los especuladores, poco escru
pulosos en escoger medios para lograr sus respectivas as-
pinuiiones; y que á tales sugestiones raras veces pueden 
íeaistir los gobiernos, lo hemos visto con bastante frecuen-

mos que clamorean por las exenciones y franquicias de sus 
localidades respectivas, contra todo deber en pro de la de
fensa nacional, no tratan la cuestión con generalidad, ni 
contrarían el que se aplique á otros puntos ó comarcas lo 
que para los suyos interesadamente rechazan. 

El Estado, representado por el ministerio de la Guerra, 
confía á las autoridades militares locales y al cuerpo de in
genieros del ejército, el cuidado de velar por la defensa del 
territorio, de advertirle todo lo que pueda contrariarla y 
comprometer en algún día la independencia nacional ó la 
desmembración de la patria, y de celar el cumplimiento 
puntual de cuanto tiene dispuesto en pro de tan sagrados 
intereses. 

Entre nosotros no se establecieron de un modo determi
nado y absoluto las servidumbres de zonas en el exterior de 
las plazas de guerra, hasta la publicación áe las Ordenanzas 
generales del ejército en 1768, pero entonces y después, lo 
legislado sobre tan importante y ardua materia carece de 
ciertas condiciones de claridad, de autoridad y de procedi
miento que serían convenientes, y de ahí el que ni» puedan 
ser atendidos en muchos casos los sagrados intereses enun
ciados, fundamentales no solamente para naciones civilisa-
das, sino para toda sociedad por atrasada que se encuentre, 
si forma un cuerpo de nación independiente. 

A ios ingenieros militares nos tocan más directamente 
que á nadie esta clase de cuestiones, pues además de que 1» 
especialidad primordial del cuerpo es la defensa nacional y 
todo lo que con ella se relaciona, contra él y contra sus in
dividuos se dirigen todas las críticas, los denuestos y íiun 
los insultos más ó menos embozados, de los que defienden 
sus intereses particulares en las cuestiones de zonas defen
sivas, pues aunque las autoridades militares locales son las 
más interesadas y las primeramente responsables en dichas 
cuestioues, como deben oir á los jefes de ingenien^, y por lo 
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general se conforman con sus equitativos dictámenes, aque
llos interesados atacan al cuerpo como el único y verdadero 
obstáculo que se les opone de hecho, suponiendo también 
que asi no se verá en ello oposición abierta á una determi
nada autoridad, con la que deseen no indisponerse. 

De aquí lo que dijimos al principio sobre las preocupacio
nes y los disgustos que tales cuestiones proporcionan á los 
jefes del cuerpo en el cumplimiento de sus deberes, y de 
aquí también el que los ing-enieros seamos los más interesa
dos en obtener que la legislación sobre zonas militares se 
reforme en el sentido más conveniente álos intereses diver
sos á quienes afecta, pero poniendo sobre todos ellos el de la 
defensa nacional, y también en que la eficacia y Jos proce
dimientos de dicha legislación nada dejen que desear. 

Nos proponemos decir algo acerca de tan importante cues
tión, pero es necesario empezar por exponer la referida le
gislación, tal cual hoy existe diseminada en multitud de 
disposiciones distintas, cuya recopilación en un cuerpo de 
doctrina creemos nos agradecerán no solamente los inge
nieros y las autoridades militares, sino también los muchos 
particulares á quienes interesa el saber á qué atenerse al 
solicitar algo que se relacione con estas servidumbres mili
tares. 

I. 

Legislación sobre sonas militares. 

Las zonas militares, llamadas también defensivas, polé
micas ó tácticas, son fajas de terreno paralelas á las fronte
ras ó á los muros de las plazas de guerra ó puntos fuertes 
en las que el ramo militar, y en su nombre el cuerpo de in
genieros, establece ciertas servidumbres, con objeto de ase
gurar la mejor defensa del Estado. 

Las zona^ fronterizas no están señaladas en Bspaña por 
nintruna diíiposicion especidl, como sucede en otros países; 
y solamente está mandado (1) que debe intervenir el cuer
po de ingenieros del ejército en los proyectos de carreteras 
y de ferrocarriles que se construyan cerca de la fronteras ó 
que la atraviesen (2). 

La zona militar en las plazas de guerra se divide en dos, 
según se cuente al exterior ó al interior de las fortificaciones. 

La zona exterior se subdivideen tres porciones ó fajas (3): 
la primera se cuenta desde el pié del glásis hasta 400 metros 
de él; la segunda y la tercera zonas tienen cada una de an
chura 450 metros, á partir de la anterior (4). Estas zonas se
gunda y tercera pueden ser menos extensas cuando la con
figuración del terreno lo permita (5). 

(1) Real orden de 3 de diciembre de 1803, y reglamento para las 
obras j servicioB de ingenieros, de 13 de Junio de 1873, articalos 
40 j sigaientes. 

(2] La Real orden de 3 de diciembre de 1803 dispone también 
que concurran los ingenieros militares á determinar la dirección 
de los caminos desde los puertos y costas hasta el interior; pero 
esta disposición no creemos se haya cumplimentado nunca. 

(3) Real orden de 16 de setiembre \S¡¡6, aprobando las bases' 
propuestas por el ingeniero general en 20 de diciembre de 1865, 
cujas bases se circularon con dicha rea! órdeo. 

(4) Circular del ingeniero general de 31 de diciembre de 1861. 
reluciendo á metros las anchuras de las zonas, que antes eran de 
SOO varas castellanas cada una. En la Memoria sobre la organiza
ción militar de Bspaña, publicada por el Depósito de la Onerra 
(tomo lu, pág. 7%), se indica que la zona total exterior e« de 
12&9*,ay7, reducción de las 1500 Taras, pero lo vigente es lo qne de
cimos, sancionado por el gobierno en todas las zonas demarcadas. 

(5) Bases aprobadas por la citada real orden de 16 de Mtiem- i 
bre de 18&6. 

En los castillos y puestos militares, las zonas segunda y 
tercera se pueden reducir á una sola, de 450 metros de a n 
chura, lo cual equivale á la supresión de la tercera (6). 

Las distancias marcadas pueden ser menores, en a lgan 
caso particular en que así se establezca porque el terreno y 
circunstancias locales lo permitan (7). 

En la primera zona exterior no es permitido levantar 
ninguna construcción (8) ni abrir zanjas ni caminos hon
dos, ni fabricar cercas ó vallados, ni formar terraplenes ó 
pedraplenes (9), ni nada que pueda contribuir á alterar ó 
modificar las disposiciones del terreno ó á facilitar las ope
raciones ó trabajos del sitiador (10). 

En la segunda zona exterior se pueden conceder permi
sos para construir edificios de un solo piso, no empleando 
otros materiales que madera y hierro, con un zócalo de 
mampostería de 0"',r}6 (dos pies castellanos) de altura (11), 
y se consiente también el construirlos techos de teja ó pizar> 
ra (12). También se permite cerrar las posesiones con em
palizadas de madera ó enverjados de madera 6 hierro, colo
cados unas ú otros, si asi se desea, sobre un zócalo como el 
indicado más arriba, y asimismo hacer plantaciones de setos, 
vallados, etc. (13). 

En la tercera zona exterior se pueden dar permisos para 
construir edificios de un solo piso, con un zócalo de mam
postería como el arriba mencionado, que sostenga pilares 
de la misma fábrica, de base cuadrada y 0"',56 (dos pies) de 
lado, uniéndose dichos pilares por muros, con 0",14 (medio 
pié) de espesor; y además puede concederse en esta zona to
do lo que se ha dicho que es permitido en la segunda (14).' 

El número de los pilares citados en cada edificio de los 
que se concedan, no ha de exceder nunca de el que sea in
dispensable para la buena construcción y estabilidad de 
aquél, según la clase y naturaleza de su fábrica (15). 

En las tres auteriures zonas se permite ejecutar en las 
construcciones antes permitidas, la» obras de mera conser
vación y entretenimiento, que eu manera a lguna den por 
resultado aumento de la planta ó elevación del edificio, en 
todo ó en parte, ni acrecentamiento de su solidez (16). 

La explotación de minas en las zonas exteriores se pue
de permitir, con tal de que sus trabajos no lleguen á distar 
200 metros, en sentido horizontal, de la plaza ó fuerte, y con 
tal también que la explotación empiece por un pozo de 4 me
tros de profundidad mínima (17), Para la explotación enlai 
zonas de la-i baterías de costa ó aisladas, se concede la mis-

Í6j Ibi.J. 
(7] Ibid. 
¡8; Ibid. j Ordenanzas generales del ejército, tratado iv, títu

lo n, artículo 10. 
(9) Ordenanzas genentles d<!l ejísrcito, id., id., artículo 11. 
(10) Tbid. V bases aprobadas por real orden de 16 de setiembra 

de 1856. 
(U) Ibid. 
(12j Real orden de 28 de febrero de 1968. 
i 13) Bases aprobadas por real orden de 16 de setiembre d« 

1866. 
(14) Bases aprobadas por real orden de 16 de setiembre de 1866. 

Esta disposición no pone limite á la altura de las edificaciones que 
pueden concederse; pero como no pueden tener más qne nn solo 
piso, está de hecho limitada la altura á la ordinaria qne ae d i i las 
habitaciones de una casa ordinaria. 

(15) Circular del ingeniero general de 1.» de diciembre d« 187?, 
aclarando sobre este punto el espirita de las bases aprobadas MI 
16 de setiembre de 1866. 

(16̂  Beal orden de 27 de noviembre de 18&7. 
(17} Orden del gobierno provisional de 12 de diciembre de 1808, 

sobre las zonas del castillo de San Julián de Cartagena. 
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ma autorización, pero la distancia horizontal se reduce á I montón de tierra y trapos, más difícil de trasladar con la 

100 metros (18). 
La zona interior es una sola, y la forma e> espacio que 

debe quedar Ubre contiguo al recinto, entre el talud inte
rior del terraplén y el caserío, cuyo espacio ó calle no ha de 
bjyar de 70 pies {19",504) en plazas importantes; pero en las 
de menos importancia puede reducirse algún tanto (19). 
Nada puede proyectarse ó construirse en esta zona sin inter
vención del cuerpo de ingenieros y formación de expedien
te, con los trámites que se dirán más adelante (20). 

El apilamiento de maderas ú otros materiales y efectos 
en las zonas, aun cuando haya de ser permanente, puede 
concederse bajo ciertas condiciones, variables según los 
casos, pero con los mismos trámites y reglas con que se 
conceden las edificaciones (21). 

A pesar de las restricciones y prohibiciones indicadas, el 
^gobierno se ha reservado la facultad de conceder, sin ate
nerse aellas, permisos para edificar en cualquiera de las zo
nas, obras de reconocida utilidad pública, como son prin
cipalmente las de ferrocarriles y sus estaciones, foros, torres 
telegráficas, y hasta algunos molinos ó fábricas que aprove
chen saltos de agua, estando estos saltos dentro de las zonas; 
pero áün para estos casos es indispensable seguir para su pe
tición y concesión los trámites prevenidos, instruyéndose 
expedientes análogas á ^os necesarios para las obras de par
ticulares (22) y de que se tratará después. 

(Se continuará.) 

LA ZAFA^ LLENA. 

En los trabajos de escuela práctica terminados el dia 9 
de diciembre en nuestro establecimiento central de Quada-
lajara y de que dimos cuenta á nuestros lectores en el últi
mo número del año pasado, se hicieron ensayos muy nota
bles sobre la zapa llena, que entonces pudimos solamente 
indicar, pero que creemos merecen más detenida mención. 

Lsus armas de grande precisión y efecto destructor que 
se usan, exigen indispensablemente para la protección de 
los zapadores y avance seguro de la zapa, profundizar mu
cho la trinchera y cubrir su cabeza con un obstáculo más 
sólido que el cestón relleno y los antiguos manteletes. Se 
emplea con este objeto con muy buen resultado la tierra, 
construyéndose la que se llama zapa turca. 

Se ensayó también, como dijimos, la seductora modifi
cación introducida por los ingleses, que consiste en susti
tuir la tierra por un montón de sacos terreros llenos; pero 
la opinión del capitán encargado de los trabajos de ataque 
es contraria á esta modificación, pues por una parte el fue
go enemigo convertirá al poco tiempo la máscara en un 

(18) Orden del gobierno de la república de 1 de octubre de 18r73. 
(19) Beal órden̂  de 3 noviembre de 1848, dirigida por el minis

terio de la Oaerra al de la Gobernación del reino, á consecuencia 
de haber éste dado disposiciones sobre levantamiento de pknls 
de caserío de las plazas de guerra, sin obrar de acuerdo con aquél. 
Es la única legislación que existe sobre zonas interiores. 

(20) Ibid. 
(21) Por real orden de O de setiembre de 186ÑÍ se estableció esta 

jarispradencia, permitiéndose apilar maderas delante de la cabeza 
de puente de Lérida, con las condiciones de hacerlo en pilas de "7 á 
8 metros de longitud y 1",30 de altura, á lo más, establecidas per-
pendicnlarmente á la magistral 6 línea de fuegos de la citada obra. 

(22) Bases aprobadas por real orden de 16 de setiembre de 
I8B6. 

pala que la tierra sola, y por otra, el segundo zapador se 
verá obligado á estorbar al primero en su trabajo, para la 
maniobra de arrojar los sacos por encima de la máscara. 

Más práctica y admisible nos parece la modificación que 
ha ensayado el mismo capitán Sr. Sancho, que consiste en 
reducir á una las dos formas del método alemán de la Guia, 
ensanchar la forma única hasta 1",20 para poder colocar 
dos zapadores de frente en vez de uno solo, dividir la forma 
en dos partes, una que ocupa el zapador más próximo al pa
rapeto con l'",20 de profundidad y otra de 1",50 de su com
pañero, separadas por un pequeño escalón; la máscara de 
tierra de la cabeza se conserva en su disposición ordinaria. 
Por este medio se consiguen varias importantes ventajas: 
en primer lugar sencillez en el trabtyo, lo que no es poco 
en el que se ejecuta en tan peligrosas condiciones; por otra 
parte, cada zapador de la cabeza no tiene que excavar más 
que una sección de desmonte de unos 75 decímetros cua
drados, cuando en la alemana es de 120, cuya reducción pro
duce un aumento de rapidez muy notable en la marcha de 
la zapa, y por último, la seguridad viene á ser equivalente, 
gracias á la disposición que dá á la forma de la zapa. 

La supresión de la forma ensanchada ó segunda forma 
del método alemán, nos parece también idea aceptable y 
útil, pues no se vé clara su necesidad, y mucho menos con 
el ensanche de la forma de cabeza, pudiendo desde luego 
los trabajadores auxiliares de infantería convertir ésta en 
el perfil de paralela ó de ramal, según los ca.sos. 

Nada diremos del método que la Guía del Zapador llama 
ausiriaco, con sus cinco formas, pues ya hace tiempo que 
no se usa ni en Austria, donde .se ha adoptado uno que vie
ne á ser el mismo, con muy cortas diferencia?, que los em
pleados en Alemania y Francia como reglamentarios. 

En realidad todos los métodos de zapa llena, antiguos y 
modernos, vienen á estar fundados en los mismos princi
pios y responden á ellos ^n armonía con los diferentes efec
tos de fas armas que se han usado. Para probarlo nos basta
rá echar una rápida ojeada sobre la historia de la zapa 
llena. 

Natural es que se sintiese desde muy al principio del uso 
general de las armas de fuego, la necesidad de trabajar en 
la construcción de los ramales de trinchera del ataque, pre
servándose en lo posible del fuego de la plaza y de aquí que 
pronto se ideasen artificios más ó menos ingeniosos para 
conseguir tal objeto. Según Wauwermans (1) desde princi
pio del siglo XVI se empleaba ya la tranchée rouUand, que 
dicho ingeniero señala como el origen de la moderna zapa 
llena. 

Los procedimientos de construcción eran por entonces 
muy variables é irregulares, aunque en rigor satisfacían, 
de una manera imperfecta, al principio actual de organizar 
una cabeza de zapa en que se trabige lentamente, pero á cn-
bierto.,Lo más frecuente (2) era cubrir la cabeza con man
teletes de muy diversas y variadas formas, constniidos de 
madera; otras veces se reducía la protección á una máscara 
formada por una fila de faginas apoyadas en el suelo por 
una de sus extremidades y arrimadas además á un caballete 
que las sostenía en una posición próxima á la vertical, i lo 
que llamaban blinda, y otras la protección se obtenía por la 
profundidad misma de la trinchera. 

Cuando la zapa era doble y marchaba en dirección recta 
hacia la plaza, se usaba el eánáelero-jfm, cubrirla. Consis-

(1) Fortsficttúm *t fr«M«c én fémt tnuc OTM^.—Bruselas, 1805. 
(2) Plorianí: Dyffna et q/^et» «fe/fc i»t<KSf.—Venecia, 1(154. 
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tía este aparato lectorio en unas piezas de madera enlazadas 
entre sí formando un rectángulo abierto su parte superior; 
colocados dos paralelamente, se introducían faginas que, 
sostenidas por las piezas verticales de los candeleros, for
maban una máscara cubridora detrás de la cual se trabaja
ba. Llegaba á ella la zapa, se continuaba la excavación por 
debajo protegiéndose en adelante por nuevos candeleros lle
nos de faginas que se colocaban más allá. Los macizos su
cesivos servían como de traveses á las zapas. 

Floriani (3) describe como idea suya un salchichón para 
proteger la cabeza de zapa, que viene á ser parecido al ces
tón relleno. Consiste en un cilindro de faginas contenidas 
en unos discos circulares de madera que facilitan el que 
pueda rodar el salchichón, de5ó6p iés de diámetro La 
analogía con el cestón relleno no puede ser más visible, 
aunque Floriani propone utilizarlos en aplicaciones muy 
variables, llegando hasta formar reductos cerrados de sal
chichones. Es probable que sea igual el salchichón que usó 
Pompeyo Targon en el sitio de Ostende en 1603, señalado 
por W-auwermans como origen del cestón relleno. 

El ingeniero español D. Sebastian Fernandez de Medra-
no :4 propuso un medio para evitar «la proüxidad de yr 
»avanzando, aora un cestón, y terraplenado este, después 
»otro, cosa que espanta mas que la obra que hazen,» es de
cir, el procedimiento de construcción de las trinchera.s que 
hoy se llama á la zapa llena, propuso unos tablones (mante
lete) de 5 piís de alto y de 6 á 7 de largo, formando un ca
jón cuyo hueco interior tenia 2 ó 3 pulgadas de ancho-y se 
rellenaba con lana, papel de estraza ó estiércol. Una fila de 

más fácil de construir y manejar el cestón relleno, cuyo uao 
desde entonces predominó. 

Casi todos los perfeccionamientos de la zapa datan del 
siglo pasado. Se sustituyó el cestón relleno al mantelete, el 
fajo de zapa para cubrir las juntas entre los cestones á los 
sacos terreros que usaba Vauban, y se adoptó el mantelete 
pequeño, para preservar de los tiros que pudieran atravesar 
los cestones que aun no estuviesen llenos de tierra. Con estos 
perfeccionamientos, la zapa llena vino atener un sistema 
de trabajo reglamentario, que los metódicos franceses no se 
permitían alterar en lo más mínimo, fuesen cualesquiera el 
terreno y las circunstancias. 

No sucedió lo mismo en Alemania, donde además de di
cho método se empleaba también l&zapa enterrada, en que 
la protección .?e obtenía por la mayor profundidad de la ex
cavación y por las masa.s de tierra. En otras ocasiones em
pleaban los alemanes la zapa cubierta, que consi.stia en una-
galería de mina que se vá abriendo á flor de tierra, y cuyo 
techo se quita cuando se quiere, convirtiéndola en trinche
ra; e.ste método, Tque alcaüza los límites de seguridad al 
mismo tiempo que los de la. lentitud, se empleó en el sitio de 
Tournay 1709,, y en los de Douai y Bcíhune 1110) durante 
la guerra de sucesión. La protección absoluta que ofrece á 
li>s zapadores, fué rau.sa de que el coron'-l Mockel propusie
se, más modernamente, su adopción para algunos casos que 
es muy probable que .se presenten en !os .sitios del porvenir. 

En el >iglo actual, y antes de la invención de la artille
ría rayada, se introdujeron muchas modificaciones en la 
zapa llena. Citaremos entre ella~, ndomásde la reglamenta-

e.sto3 manteletes, cada uno de los cuales .se^sostenia con una ; cion del método antigiio, los propuestos por Pasley, Boutault 
tornapunta movible, .servia para que detrás pudiesen colocar- y en nuestro paí.s por e! hoy general Tello. 
se á culiierto los trabajadores encargados de la construcción El sitio de Seba.stopol, en el que la defen.sa adoptó el 
de la trinchera. lista idea no jíuede considerarse como com- principio de superioridad del fuego de artillería, enunciado 
preuiüda en !a zajia ¡lena, IKTÜ indica i ' que ha preocu- hace cien años j.f.r Mor.tale'níprf. fia'>ian de empezar á no-
pado siempre á los inífenieros la construcción rápida y se
gura de las trinc!¡eras de aproche. 

tarsc los incouvenií'ntes de los métodos de zapa hasta en
tonces en uso, ¡mes si el írenera! R"ír!iiat daba como proba-

En tiempo (le Vaiibnn, al regularizar este ingeniero su j "lo que tres cañonazos cada cuarto de hora, dirigido.s contra 
sistema de ataque perfeccionando el que se u.saba en Ho-j un» cabeza de za¡)a, bastan para detonerla por completo du-
landa, con la intro<luecion de las paralelas, ya u.sadas antes , rante el dia, este resultado era mucho más seguro con un 
por lo.s turcos y presentidas por algunos autores '5), dio ya | f"eí-"^ m«-' vivo y nnpleando el proyectil explosivo de los 
reglas fijas ¡)ara el trabajo á la zapa llena, que él llamaba licurnios, obii.sfs largos y cañone.'»-bomberos que los rusos 
simplemente/;?;)«, definiéndola en los erráticos términos que! tenian i"""*»'!'̂ -* ^n suí improvi.'^ados atrincheramientos, 
siguen: «Nous entendous par sajie, la t̂ -tc d-une tranchée ! Pr"/ito notaron francrses é inglc^^es que los zapadores no 
pous.-iée j.ifd á iiit'd. qui ehemine jour et nnit égalpment. ; estalan bastante cubiertos, y qn.' ios cestones relleno» eran 
Vuoiquelle avance peu en apparence, elle fait beaucoup ,le j'ifshechos con ^'ran facilidad por las granadas, siendo e.sto 
chemin en effet, parce qtrelle marche toujours. C-est un mé- ¡t-au.sa de que renunciasen .a- î en a'.soluto á la marcha su 

tier qui demande une espéce d'apprentisage pour s'y rendre 
habiie, auqnel on est bientot fait quand le courage et le dé-
sir du gain sont de la partie.* (G, 

Propoiiia Vauban para cubrir la cabeza de zapa, un man
telete montado .sobre ruedas, cuyos tablones tenían 4 pul
gadas de es¡)esor, y po<Ha dirigirse por medio de una lanza 
ó timón de 7 á 8 pies de largo. No menciona el cestón relle
no, pero con.sta que .se habia usado con anterioridad. 

Cormontaigne (7j llamaba á ¡a za¡'a llena, unas veces 
tapa cuHerla, y otras zapa llena y cubierta-, opinaba que 
era preferilde y más seguro el mantelete de Vauban, j)ero 

Í3) Obra ya citnda. 
(4) Bl iHgeMiero.—Bnselñs. 1687. 
'5) Floriani: Diffeta et offeta dflle piatu. (Véase como ejemplo 

la lámina 34 de dicha obra). 
(6) Vauban: TraiU des tiéget et de Tatta^tK d«s plaeei. 
(7; Cormontaigne: Memorial pour faítíiívedet pl4cet. 

cesiva de la zapa ¡lena, reineiénilo.se á abrir de noche algu
no.'» ramales á la zapa vulante, que se ensanchaban y per
feccionaban de dia. 

La.s dificultades aumentaron aun má.s considerablemente 
con la adopción del armamento rayado, de efecto más se
guro y destructor que los obu^es lanro.s que constituían el 
ultimo perfeccionamiento de la artillería Usa. El problema 
que se pre.s<'ntaba era de difícil solución. Algunos preponían 
nada menos que d abandono de la zapa llena, contentán
dose con perfeerionar la volante, pero esto no basta al apro
ximarse á las o'ras enemiga»; otros veían el remedio en 
nuevas modificaciones de la zapa antígtia, que recibieron 
los nombres de zapa sin formas y zipa-mina, que si au
mentan algo la protección, están lejos de resolver por com
pleto y para todos los casos la dificultad; otros, por último, 
se dieron á resucitar los antiguos manteletes, tratando de 
construirlos de hierro y que resistiesen á la artillería, para 
lo cual se tropezó con inconvenientes de construcción y de 
tra.sport*? que no se llegaron á resolver. 
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La solución verdadera la entrevio Brialmont en 1863: se 
reducía á profundizar la excavación y cubrirse con tierra 
«xclusivamente, resucitando asi una idea ya antigua, la za
pa enterrada alemana, de que ya antes hemos hrfblado, y de 
la que se podrían encontrar indicios é indicaciones someras 
en libros y sitios muy anteriores. 

Ensayada la nueva zapa (eritcallen) en algunos simula
cros de sitio en Alemania, y reglamentada en aquel país, 
fué empleada por los prusianos en el sitio de Strasburgo 
en 1870; mas, nótese esta circunstancia, ante Belfort volvie
ron á emplear el cestón relleno, lo cual fué debido ¿ que en 
los últimos días, cuando los ramales se aproximaban á los 
inertes de las Perches, tenían ya éstos muy quebrantada su 
artillería. Tan cierto es que ninguna disposición puede re
chazarse en absoluto, y que siempre sé presentan ocasiones 
€n que puede tener buena aplicación. 

La zapa con máscara de tierra ha recibido generalmente 
el nombre de zapa turca, como ya hemos dicho, pero nues
tra opinión es contraría á tal denominación, que ha dado 
lugar á que en un periódico, de los que pretenden pasar por 
más ilustrados en todos los ramos, se haya dicho, con mo-' 
tivo del último simulacro, que «los pareceres andan todavía 
divididos entre la zapa rusa (I] y la turca, con modificación 
inglesa.» 

Ignoramos á la verdad, por masque hemos tratado de 
averíguarlo, el origen de tal denominación, que empleó en 
nuestro concepto malamente el malogrado, comandante 
Arguelles en su 0v4a del Zapador. Los franceses la han lla
mado sape roulaníe, y el mismo Arguelles le llamó antes 

• tapa trinchera, lo que á la verdad no significaba nada. En 
nuestra opinión no habrá necesidad de más nombre que de 
zapa llena, pues tiende á quedar coi^o linica y victoriosa 
sobre las antiguas, de las que se podría distinguir, cuando 
se creyese necesario, indicando la existencia de la máscara 
de tierra. Téngase en cuenta por otra parte, que la zapa no 
varió de nombre cuando se pasó del mantelete con ruedas 
del tiempo de Vauban al cestón relleno de GormontaigTie. 

El nombre de zapa turca no se refiere indudablemente 
á los turcos modernos. Tal vez tenga relación con los del 
siglo XVII que eran maestros en la poliorcética y sobre todo 
en el arte de mover la tierra para el ataque, llegando li le
vantar aquellos inmensos caballeros de trinchera dominan
tes sobre los adarves de la plaza. Tal vez entonces hicieran 
algo semejante á la moderna zapa llena ó tal vez se encuen
tre alguna semejanza entre el método de construir ésta y el 
que ellos seguían para adelantar aquellos caballeros llevan, 
do una montaña de tierra por delante (8). 

Adoptoda, al parecer definitivamente, la nueva zapa lle
na, creemos que la disposición ideada por el capitán San
cho para su construcción, es muy aceptable y tal vez convi
niese declararla reglamentaria en sustitución de los méto
dos de la Ouia del Zapador. Para ello convendrá hacer en 
la próxima escuela práctica nuevos ensayos, que podrían 
dar resultados definitivos. 

También quisiéramos ver ensayada la zapa blindada, 
que en muchos casos será necesario usar; así como tam
bién la zapa profunda (2",00), sin parapeto, retirando las 
tierras de la excavación, que presenta como novedad el úl
timo Manual del Zapador francés para los aproches en el 
gláisis. 

Los ensayos de esta Índole que pueden ejecutarse en 

nuestras escuelas de zapa, tienen una importancia innega
ble, que aún aumentaría si se pudiesen hacer experiencias 
de tiro que diesen una idea aproximada de su valor práctico. 

J. DB ÍJL L U L V B . 

EXPERIENCIAS DE ARTILLERÍA EN ITALIA. 

(8) Manesson Mallet: Lt* iravaux de Mart tm Fart de U pnerre 
—Livre Bixieme, De la milice des tures.—París, 1684. 

Estas notables experiencias se refieren á los efectos pro
ducidos por los proyectiles de 9 y de 7 centímetros de caño
nes de campaña, y de 7 centímetros de los de montaña, 
contra obstáculos resistentes, y han sido ejecutadas por la 
artillería italiana. 

Vamos á dar cuenta de ellas, tomándolas de la revista 
Oiornale de artiglieria égenio, advirtiendo que se trataba 
principalmente de experimentar varios modelos propuestos, 
pero se aprovechó esta ocasión para estudiar los efectos de 
penetración de los proyectiles empleados, y bajo este aspec
to sobre todo, es muy interesante para nosotros. " 

Tiro contra mamposterias. Los cañones de campaña de 
9 y 7 centímetros, tiraron con granadas y shrapnels de nue
vo modelo, sobre un blanco que era un maro de ladrillo 
que existia ya en el polígono de Ciñe, semejante k los que 
más frecuentemente suelen encontrarse en los campos de 
batalla (Véase la lámina adjunta). 

Dicho muro (figura 1) formado de cuatro pactes de dife
rente espesorcada una (O",25, O",60, O",90 y 1",20),.estaba 
además reforzado por tres contrafuertes. En el centro de 
cada una de dichas divisiones se fijaron miras, numeradas 
de I á IV, principiando por la parte de menor espesor. 

Se hicieron 55 disparos, de los cuales solamente 46 al
canzaron al muro, á saber: doce granadas y quince shrap
nels de 9 centímetros, y seis granadas y trece shrapnels de 
7 centímetros, habiéndose repartido entre las diversas divi
siones del muro de la manera siguiente: 

División I. una granada y tres shrapnels de 7 centíme
tros, dos shrapnels de 9. 

II. Una granada y ocho shrapnels de 7 centímetros, seis 
shrapnels de 9 centímetros. 

III. Una granada y un shrapnel de 7 centímetros, cin
co granadas y 2 shrapnels de 9 centímetros. ^ 

IV. Una granada y tres shrapnels de 7 centímetros, 
cinco granadas y cuatro shrapnels de 9 centímetros. 

Finalmente, tres granadas de 9 centímetros dieron en 
el contrafuerte del centro, habiéndose expresamente apun
tado á él, con objeto de ver el efecto que puede producir un 
proyectil pesado de campaña en un muro de tal espesor. 

A fin de poder apreciar más fácilmente los resultados ob
tenidos, se califican como sigue los efectos producidos por 
caOa especie de proyectil. 

Granada de anillos de 7 centímetros (figura 1). De tres 
de ellas que dieron en la división IV del muro (l",20), dos 
hicieron un embudo de O'-.éb de profundidad; la tercera, 
que dio al muro en un sitio muy inmediato al embudo pro
ducido por uno de los disparos anteriores, penetró (P,*». La 
granada que dio en la división II fO'",60)Ia atrav^ó de parte 
á parte, de lo cual se creyó poder deducir la siguiente oon-
clusion: 

A la distancia de 1000 metros, la granada de anillos de 
7 centímetros puede atravesar un muro de 0",60 de espe
sor y penetrar O" ,50 próximamente en un mnro de 1",20. 

Shrapnels de 7 centímetros (figura 2). Tres disparos die
ron en la división I del muro (0",26) y la atravesaron com
pletamente; los shrapnels que dieron en la división II (O" 60) 
penetraron 0*,23, 0'",25 y O",30; el que dio en la división IV 



6 MEMORIAL DE INGENIEROS 

produjo an embudo de 0",27 de profundidad; de lo que se 
dedujo que: 

A la distancia de 1000 metros, el shrapnel de 7 centi-
metros puede atravesar un muro de 0°,25 de espesor, y pe
netrar O",27 en un muro de O .̂dO de grueso. , 

Granada de 9 centímetros (figura 3). Los cuatro proyec
tiles que dieron en la división IV del muro (1",20 de espe
sor) produjeron un embudo cuya profundidad varió entre 
^ , 7 0 y 0",90. Las granadas que dieron en los contrafuertes 
penetraron igualmente hasta una profundidad variable en
tre 0'»,70 y 0",93. Las que dieron en la división III {0",90) del 
muro le atravesaron completamente; de lo cual se dedujo que: 

A la distancia de 1000 metros, la granada de 9 centíme
tros atraviesa un muro de O",90 de espesor y penetra O",85 
por término medio en muros cuyo espesor sea de l*,20 en 
adelante. 

Shrapnels de 9 centímetros (figura 4), Dos proyectiles 
dieron en la división IV del muro (l"',20j casi en el mismo 
punto, y produjeron un embudo de 0",90 de profundidad: 
otros dosshrapnels, que dieron en la misma parte del muro 
penetraron solamente ©""iSl el uno y O^jól el otro. 

De los dos proyectiles que dieron en la división III 
(0",90), el uno penetró 0",60 y el otro atravesó el muro, ün 
shrapnel que dio en la división II (0",60) la atravesó tam
bién; de todo lo cual se dedujo que: 

A la distancia de 1000 metros, los shrapnels de 9 centí
metros atraviesan un muro de 0",60; pueden también atra
vesar muros de 0",90 de espesor y penetrar 0",50 en los de 
1",20. 

Estos resultados podrían dar una idea exagerada de la 
potencia de las bocas de fuego de campaña italianas, pues es 
preciso advertir que el muro contra el cual se disparó, 
aunque hacia tres años que habla sido construido, no se 
encontraba en condiciones satisfactorias de resistencia, por 
no ser de muy buena calidad el mortero empleado en su 
construcción. 

A fin de poder comparar la resistencia de dicho muro 
con las de otras mamposterias que se encuentren en cir
cunstancias normales, Jos oficiales de ingenieros propusie
ron aplicar aquí la relación que existe entre las cargas ne
cesarias para demoler por la mina mamposterias de cuali
dades diferentes, apoyándose en los datos suministrados 
por el Aide-ménoire de los oficiales de ingenieros firanceses. 
Segrun sus datos, la resistencia de un muro que no se hubie
se secado todavía ó humedecido después, ó bien cuyo mor
tero no hubiera aun podido fraguar, sólo representa 0,59, es 

decir los -^ de la resistencia que opondría un muro de 
buena calidad. Admitiendo pues que la resistencia de una 
mamposteria á la acción de los gases de la pólvora, produ
cidos por la explosión de un hornillo de mina, seacompara-
ble á su resistencia al choque de un proyectil, será preciso 
multiplicar las cifras indicadas anteriormente por dicho 
coeficiente, y de esta manera se tendrán para las penetracio
nes de los proyectiles de campaña de la artillería italiana 
lo.s datos siguientes: 

Bu disparos hechos á la disUncia de 1000 metros contra 
mamposterias S(̂ )lidas y bien conservadas: 

I." La granada de anillos de 7 centímetros atraviesa un 
muro de 0",36 y penetra 0",30 en un muro de l" ,20óde 
mayor espesor. 

?.* El shrapnel de 7 centímetros atraviesa un maro de 
O", 15 y penetra O", 18 en un muro de 0",60. 

3.* L» grnnada de 9 centímetros atraviesa un muro de 
0",54 de espesor y penetra 0",51 en un muro de 1",20. 

4.* £1 shrapnel de 9 centímetros produce los mismos 
efectos que la granada de 7 centímetros. 

Estos resultados no parecen estar en contradicción con 
las deducciones que se habian hecho, sobre las experiencias 
llevadas á cabo, en abril de 1876, contra las mamposterias 
del castillo de Trana, deducciones que pueden resumirse así: 

1.* A la distancia de 480 metros, cuando se trata de 
mamposteria» muy resistentes, la granada de 9 centímetros 
penetra de 0",60 á 0°,80. 

2.* Si la distancia no pasa de 400 metros, el mismo pro
yectil atraviesa un muro sólido de 0",65. 

Y 3.* Si la distancia no pasa de 300 metros, la granada 
de 7 centímetros del modelo antiguo atraviesa un muro de 
resistencia ordinaria de 0 " , ^ de espesor. 

En los últimos dias del mes de marzo de 1880 se dispa
raron tres granadas con el cañón de montaña de 7 centí
metros, contra otro muro cuya resistencia se habla exami
nado cuidadosa y previamente. 

El canon sólo pudo colocarse á la distancia de 60 metros; 
y las penetraciones llegaron á^0'",40,0",43y 0'*,59. Cada dis
paro produjo un embudo de 0",35 de diámetro próximamen
te, y el último proyectil dio en la parte superior del muro, 
que era la mas débil. 

Teniendo en consideración solamente los resultados ob
tenidos en los dos primeros disparos, puede decirse que la 
penetración viene á ser próximamente de 0'",40 á la distan
cia de 60 metros, lo que prueba que no puede tenerse gran 
confianza en la potencia destructora de los cañones de mon
taña para demoler mamposterias de buena calidad. , 

Tiro contra blancos de madera* Se disparó también en : 
esta última experiencia, con el cañón de montaña y ¿ la 
misma distancia de 60 metros, contra blancos de madera. Es
tos blancos tenían 1",20 de longitud, O",90de anchoy0",60 
de espesor y estaban formados de una doble capa de vigas 
cruzadas y clavadas entre sí. 

El primer blanco, que era de pino, fué conmovido por el 
primer disparo, y al segundo, en que el proyectil hizo ex
plosión, quedó completamente destruido. 

El segundo blanco, que era de encina, no resistió ma
cho mejor; se tiraron sobre él dos granadas, cuyas penetra
ciones fueron de O",43 y 0'",39 respectivamente, y quedó el 
blanco tan estropeado, que no se necesitó hacer un tercer 
disparo. 

Si se compara la potencia del cañón de 7 centímetros de 
montaña, con la del cañón de campaña del mismo calibre, 
disparando ambos la granada de nuevo modelo, se puede 
deducir: 

1.' Que el efecto producido por la explosión de la grana
da, es el mismo cuando la distancia de tiro sea de 1000 me
tros para el cañón de campaña, que cuando sea de 60 metros 
para el de montaña. 

2." La granada del cañón de montaña disparada á 60 
metros, penetra 0'",40 próximamente en un muro de buena 
calidad, y el embudo producido tiene unos 0",30 de diáme
tro, penetrando lo mismo dicha granada en un blanco de 
madera de encina que no sea muy resistente. 

C R Ó I S T I C ^ . 

Tenemoa el deber de hacer público an rasgo honroso del exce-
Imtísimo ajontamiento de Valladolid, que enaltece Umbien al 
cuerpo de iogenieroa. 

Aquella corporación, inspirándose en sentimientos elevados y 
en un bien entendido interés por la importante ciudad que repre
senta, ba contribuido con 60.000 pesetas á las obras de reforma y 



REVISTA QUINCENAL. 

ampliación de los cuarteles de San Benito y San Ambrosio, que es
tán ejecutándose, las que, como interesados en ellas, visitan con 
frecuencia varios señores concejales, y especialmente los que com
ponen la comisión de obras de la corporación. 

Pudieron dicbo» señores observar lo bie* que te ejecutan lat obras, 
la excelente calidad de loe' materiales que te emplean en ellas, el b»en 
régimen con g%e trabajan los operarios, y muy especialmente la econo
mía notable que resulta en lo peculado; y la citada comisión dio de to
do ello parte al Excmo. ayuntamiento, para honra del ingeniero en
cargado de las obras y porque consideraba tal ejemplo de buena inver
sión de lotfondot del ayuntamiento, comoettlmulo y bate para llevar á 
ejecución, con notorio beneficio de la localidad, otrat importantet obrat 
Jf r^ormaten lot ed\ficiot de acuartelamiento, respondiendo á la ilus
trada iniciativa y al vehemente interés por la ciudad del Excelen
tísimo 8r. capitán general. Pero al mismo tiempo se lamentaba la 
comisión de qae no se comprendiese en las obras proyectadas la 
restauración del pabellón del cuartel de San Ambrosio (omitida por 
economía); y el Excmo. ayuntamiento, aprobando la propuesta he
cha por sn comisión, se ha comprometido á satisfacer también las 
12.540 pesetas que importará la nueva obra, con tal de que se lle
ve á cabo al mismo tiempo que la primitiva, y qbe la economía 
que pueda obtenerse, quede, como es justo, á favor de la corpo
ración. < 

Las comunicaciones que han mediado sobre la cuestión se tras
ladaron por la corporación municipal á la autoridad militar del 
distrito, y constan en el proyecto de la nueva obra, qne está en 
trámite para aprobación de S. ^. 

El ingeniero que dirige las obras, y á quien felicitamos, es el 
capitán del cuerpo D. Cipriano Diaz y Beliegos. 

Con muchos ayuntamientos tan celosos y patrióticos como el 
de Valladolid, pronto podría verse en un estado satisfactorio el 
material de ingenieros, al cual sólo puede dedicar el Tesoro nacio
nal sumas relativamente muy cortas. 

Según leemos en cierta revista extranjera, se hau verificado en 
Chatam experiencias para determinar la resistencia de las plan
chas de blindaje destinadas al buque acorazado Conqmeror. 

La plancha que se puso á prueba era de 6 pies y 3 pulgadas 
(1~,905) por 7 pies (2",135), con un espesor total de 11 pulgadas 
(28 centímetros) de las que 3 pulgadas (76 milímetros) eran de 
acero endurecido. El espesor de acero es aquí inferior en media 
pnlgada (0",0125) al de las planchas de blindaje del acorazado /«-

..̂ ftriife; pero el del hierro es superior á aquéllas en 2 pulgadas y 
media (O™,625) con lo cual se espera que el espesor del acero sea 
suficiente para detener y romper los provectiles enemigos, mien
tras que el hierro por su mayor espesor impedirá el que la plan
cha se grietee y llegue á destrozarse por los choques repetidos. En 
los acorazados Ajax y Ágamemnon, el blindaje se formará de una 
sola plancha compound, con un espesor de 5 pulgadas y media 
(O",1375) de acero y 10,75 pulgadas (O" ,2686) de hierro. 

Las pruebas hechas han sido muy satisfactorias. Tres proyecti
les Palliser de fundición endurecida y de peso total de 270 libras, 
(100,73 kilogramos) fueron disparados con una velocidad de 
1406 pies (428",83) por segundo, á la distancia de 30 pies (9",15) 
por on cañón de 9 pulgadas (O",225) de calibre, cargado ^coa 50 li
bras inglesas (18,654 kilogramos) de pólvora pebble. 

Los puntos de impacto formaron un triángulo de 2 pies (O",61) 
de lado y ningún proyectil atravesó la plancha. La cabeza de uno 
de los proyectiles, penetró 6 pulgadas (0",150), quedando aloja
da en el espesor de la plancha y el resto se rompió en menudos 
fragmentos. 

Las condiciones en que se han efectuado estas pruebas las ha-
«en muy conclnyentes, pues que los proyectiles daban normalmen
te en el blanco, lo que generalmente no sucederá en la práctica; y 
«e van á continuar las experiencias en Portsmouth, proponiéndose 
determinar el efecto del tiro oblicuo de toda clase de proyectiles 
«obre las planchas compound. 

< Se han llevado 4 cabo en Shaeburyneas interesantes experien-
«iaa cuyo objeto ha sido comparar loa sistemas de carga á mano y 
por medio del rapor, de los cañonea de grueso calibre destinados 

á la defensa de las costas, cuando han de ejecutar las maniobras 
hombres poco instruidos. Esta cuestión es de la mayor importan-
cía para deducir hasta qué punfo puede contarse con el eoncurstr 
de la artillería de I6s voluntarios ó fuerzas auxiliares en la defen
sa de las costas. Un periódico inglés dá cuenta de dichas experien
cias en los siguientes términos: 

«Un destacamento formado de soldados del regimiento real de 
artillería, que no habían maniobrado nunca la artillería pesada y 
que podían considerarse como milicianos ó voluntuios, pues ven
drían á tener la misma instrucción, aprendieron en tres horas la 
maniobra del canon de treinta y ocho toneladas en una casamata 
de experiencias, enseñados por un buen instructor, que siempre 
debe esperarse encontrar aun en las circunstancias más difíciles. 
Después hicieron maniobrar la pieza en presencia de la comisión, y 
en la hipótesis admitida anteriormente de rechazar el ataque de una 
flota enemiga que tratase de forzar el paso del Támesis. Bajo la 
dirección de un solo soldado bien instruido, hicieron también ad
mirablemente la maniobra del aparato de carga por medio del vapw 
y dispararon un cañonazo, tardando algunos segundos más del que 
se emplea comunmente. Es verdad que el aparato de vapor está 
dispuesto con tal perfección que los artilleros tienen po«» que ha
cer, y que aunque se haya descuidado su entretenimiento, no hay 
peligro de que quede fuera de servicio. 

Se quiso también en las experiencias de Shaeburyneas, detwmi-
nar el número mínimo de hombres neemari<» para la maniobra d^ 
cañón, y se víó que sirviéndose del aparato de vapor, son sníleien-
tes tres hombres para el servicio de la pieza, es decir, para tomar 
en el repuesto la carga fraccionada en dos partes de peso de 80 li
bras cada una, llevarla á la boca del cañón por medio del carril su
perior, introducirla en el ánima, cebar y dar fuego: toda la manio
bra duró tres minutos. Los hombres sólo tenian que obrar algo so
bre las palancas, y el vapor suministraba el complemento necesario 
de fuerza. No empleando el vapor, se vio que era dificil reducir el 
número de once hombres empleados en la plataforma de la pieza, 
además de otros que son necesarios en el repuesto y en la parte ex
terior. Se reconoció además que con la carga á mano, los artille
ros se encuentran mucho más^expuestoa al fuego del enemigo, por
que tienen precisión de colocarse en el borde dé las eafionsras; 
empleando la máquina, al contrario, no son vistos desde el exte
rior más que en el momento de introducir el eartueho, y aún esto 
no se verificará en la práctica, pues la carga se introducirá por 
medio del porta-proyectil, á fin de resguardar á los artilleros. Las 
experiencias de noche han sido también favorables al empleo del 
aparato de vapor, á causa de su precisión matemática.» 

En Inglaterra se ha dispuesto que continúen en el arsenal de 
Woolwich durante este invierno, las experiencias sobre areosta- ' 
cion militar, destinándose para que principalmente reciba la ins
trucción necesaria á dicho servicio á la compañía de ingenieros 
núm. 24. Cuando por el mal tiempo no puedan verificarse ascen
siones ni trabajos al aire libre, se dará la instrucción teórica y se 
continuarán las experiencias de gabinete, y muy especialmente las 
de los aparatos destinados á producir, por medio del vapor, 1̂ hi
drógeno ligeramente carbonado, qne se ha reconocido ser preferible 
al hidrógeno puro, para llenar loa globos. 

BIBUCOORAJFIA.. 
Relación del aumento jue ha tenido la biblioteca iel Mwm 

de Ingenieros en diciembre de 1 ^ . 
Vos(N. de) major du gónie: Gourt de eotuUmetiom donad áe 18M i 

1874, i la tection du génie de Cécole d'a^Uentiom ét Mfifm».— 
Bruxelles.—1879.—Dos volúmenes.—4.*—466-477 j^gs.—Onua 
número de figuras intercaladas todas en el texto.—39 pesetas. 

Esta obra de texto es bastante completa, si Mwa ao profnndi-
sa mucho las materias por la necesidad de hMwlas eonoeer to
das en un tiempo limitado, escollo coa qne se tropieta hoy ea 
los establecimientos científicos de todos kw pafsM. Para dar una 
idea de esta obra interesante para anestra profesión, ponemos i 
continuación el índice de las materias ds qne trata, entre las 
cuales echamos de menos la seoeion de frsAvof de entrelenimitmt» 
jr repaneion, que existe en la ob^ de otro ingeniero militar bel-

fa, llr. Demanet, y que es tan útil eomo olvidada de la gmerali-
ad de los autores. 



8 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

1." tomo, 1.* parte. Conoeimiento de los materiales (pedrego
sos; leñosos). 2.* parte. Resistencia de los materiales [tracción j 
compresión; flexión). 3.' parte. Estabilidad de las constrocciones 
(muros; bóvedas). 4.* parte. Ejecución de las obras de fábrica 
(maros; bóvedas; disposiciones para los trabajos). 5.' parte. Ci
mientos (preliminares; cimientos or.dinario8; faidráalieos.) 

2.* tomo, 6.* parte. Trabajos de edificación (solerías; revocados, 
enlucidos, blanqueos v pinturas; chimeneas; aljibes; pozos ne
gros; pisos; techumbres; carpintería y cerragena; escaleras; pa-
rarkyos). 7.* parte. Vías de comunicación (carreteras; ferrocarri
les; puentes; túneles; revestimientos de taludes; exclusas; acue
ductos j alcantafillado; ataguías; rios v canales). 8.' parte. Pro
yectos y sistemas de ejecución de las 'obras ¡proyectos; pliegos 
de condiciones). Apéndice (precio de las diversa's unidades de 
obra en los trabajos del recinto de la plaza de Amberes, de 1975 
á 1879). 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERQTO. 
NoTKDADBB ocuTtidas í» el personal del cuerpo, durante la 

tegnnda quincena del mes de diciembre de 1880. 
' date del 

i ̂ - Caer 
Gnd. ¡ cito. po. 

MUMBRES. Fecbt. 

ASCENSOS BN EL CUERPO. 
A brigadier comandante general tnbinspector. 
C Sr. D. Juan Vidal Abarca y Cajuela, 

en la vacante de D. Fernando Fer
nandez de Córdova y Ferrer 

A coronel. 

B. decreto 
20DÍC, 

T.C. 

T.C. 

C 

C-

T.C. 

Sr. D. Mariano Bosch y Arroyo, en la]p„.i^,j„„ 
vacante de D.Juan Vidal Abarca y l**^'íf:. 2 7 D Í C . Cayuela 

A teniente coronel. 
Sr. D. José Montero v Rodríguez, en i p„.i x,^^„ 

la vacante de D. líariano Bosch Ji^n^c 
Arroyo 1 

A comandante. 
D. Kamon Ros y de Cárcer, en la v a - | j ^ ^ ^ ^ 

cante de D. José Montero y Rodn-' o»>^>v 
guez • \ ^ '̂•=-
ASCENSOS BN EL BJBBCITO. 

A coronel. 
Sr. D. Eduardo Malagon y Julián de 

Nieto, por sus servicios prestados en I 
la isla de Cuba, en la plaza de Mahon. Real orden 

1unta de estudios para trasportes mi- í 16 Dic. 
itares por ferrocarril y junta cónsul- \ 

tiva de guerra. . 
Grado de teniente coronel. 

D. Jcst' Siiarer. de li\ Vega y Lnmas.l 
Dor la obra de que e.« autor tituhds:'Real orden 
Manmal de fortificación del camj'O de i 23 Dic. 
batalla ] 

CONDECORACIONES. 
Orden de San Hermenegildo. 

PUca. 
C.« T.C. Sr. D. José Román v Ruiz Dávila. con^g , ¿ ^ 

: I." de setiembre ul-^ IR njc 

C* 

O.» 

c 
» 
» 

c. c. 
c 

T.C. 
> 

c. c. c. 
» 
> C." 

c c c. 
c* C." 

la antigüedad de 
timo 

Orden del Mérito Mtlitar. 
Cmz roja At 2." tU*e. 

T.C.U Sr. D. Sebastian Kindelan y Sánchez I R , . . 
Orinan, por sus servicios en la isla) ,1 £,. ° 
de Cuba \ " ! ' '« • 

Patadore» en la medalla de Alfonso XI1. 
C* D. Franci.sco Olveira y González, el de i 

Esquinza-Oteiza. 

D. Juan Lizaur y Paul, el de id. id. . . 
D. Ramón Aifaro y Zaraboso, al de id. 

ideni 
Sr. I). Ramón Taix y Fibregas, el 

de id. id 
ü D. Rafael Peralta y Maroto, el d« id. 

Ídem 
O." D. Juan Bethencour y Clavijo, los 

Santa Bárbara y Estella "i Ordan 
D. G 

del 
de 

17 Dic. 

T.C. 

T.C. 
T.C. 

C 

T.C. 

C 

T.C. 

C 

T.C. 

T.C. 

T.C. 

C 

Puadoret e% I* medalla de la Gnerra Civil dt 1873-74. 
C.* C.* D. Marcos Cobo de Guzman y Casino, 

el de Línea del Oria 
C C.' Sr. D. Eduardo Danís y de la Puente, I 

el de id. id I Orden del 
C T.C. Sr. D. Manuel Pujol y OUves, el de id.) D. G. de 

id í 15 Dic. 
C C- D. Enrique Escriu y Folch, el de id. id.l 

» C.'üD. Vicente Mezquita y Paus, el de l 
id. id , 1 

> C D. Ramón AHaro y Zarabozo, los de ^ ̂ '^^^ ^f 
San Marcos y San Marcial ) y^ £j|j, 
Patadoret en la medalla de Bilbao. 

C C.» D. Enrique Escriu v Folch, los de On- \ ̂  D * ^ *̂ di 
ton-Montaño y Muñecas-Galdames.) 23 Dic 

DESTINOS. 
C.' Br. D. Miguel Navarro y Ascarza, á 1 

mandar el cuarto regimiento i 
C.' Br. D. Carlos Obregon y Diez, á id. el'Real orden 

tercero l 23 Dic. 
C.' Sr. D. Federico Mendicúti y Surga, á^ 

comandante exento de Ceuta 
B.' ^r. D. Juan Vidal Abarca y Cayuela, á^p ^ , 

comandante general subinspector de t '~ p. 
Navarra ' 

C' Sr. D. Mariano Bosch y Arroyo, conti
nuará en la secretaria de la Direc
ción general del arma, no obstante 
su ascenso 

T.C. D. José Montero y Rodrigue», á pri
mer jefe del primer batallón del ter-l 
cer regimiento 

T.C. D, Tomás de ia Torre y Collado, á co-i Rp.ix.HeB 
mandante de ingenieros del campoV ^ p. ̂  
de Gibraltar • • • 

T.C. C* Sr. D. José Lezcano de Mújica y Acos-
ta, á jefe del detall de la coman-| 
dancia de Sevilla 

C.* D. Ramón Ros y de Carcer,continaará| 
desempeñando el cargo de coman
dante de la plaza de Lérida, no obs
tante BU ascenso 

C* C* D. Poliearpo Castro y Dobán. al detall \ Q^jg,, j^j 
de la coman'lnncía de la Coruña. . . f n n /!• 

C.' C* D. Fernando Gutiérrez y Fernandez, á Í ^ jjj 
la comandancia de Mabon (Baleares). 1 

LICKSCI.^S. 
» C Sr. D. Gustavo Valdés y Humarán, dos I 

meses por enfermo, para Gerona. . . J 
> C.'ü D. Evaristo Liévana y Trincado, ochol 

meses para la península por enfermo, f 
» C ü D. Luis de Nieva y Quiñones, un mes Real orden 

por asuntos propio» para Puerto- 23 Dic. 
Rico á BU regre.40 á la península. . . 

T.* D. Ramón Fort y Medina, cuatro me
ses por asuntos propios para Puer
to-Rico 

C0MI,SIONB.«. 

C C- Sr. D. César Sneni ,v Torres, una de | 'p®", ^^^ 
un mes para Madrid | 18 Dic 

T.' D.Eoman Atienza y Sánchez de Cris-1 ̂  n̂ Ĝ Ife 
tóbal, una id. para Guadalajara.. . .1 04 Dic 

C C* D. Cáí'tor Ami y Abaüa. una id. P*ra\^'"p®Q '^¿l 
Madrid) .ScvilU j 29 Dic 

KXCEDKSTKS gCE F . S T R A S EN NÚMERO. 
C Sr. D. Carlos Obregon y Diez, en la ' • - í Rpaj ¿^den 

cante de D. Joaquín Echagüe y Ur- . ^3 D\^, 
rutia ' J 

C C." D. Fernando Gutierre* v Fernandez, en j , , , . 
\n vscante de D. tíamon Ros y de "^jl' '̂¿* °̂ 
Cárcer * 

BEOBBSADO DE CLTRAMAR. 
> C.'ü 8r. D. Andrea Ripollés y Baranda,! 

desembarcó en Cádiz procedente de í 11 Dic 
la isla de Cuba, el | 

CA8.\MIKNT0S. 
C.» D. Franciiíro de la Torre v Lnxin. con » ,q Kn« 

doña Pilar Bernarda Zabay y Usaa, el ( '^ ""^• 
» C* 8r. D. Eduardo Labajg y Leonés, con j 

doña Maria de la Natividad Ruis de/ 5 Nov. 
Ahumada y Bretagne. el \ 

UADRID.—1881 . 
IMPRENTA DBL MBUOElaL DK (NOKNtKBOS. 




